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  Capítulo I


   


  EL DIABLO AMARRILLO


   


  Entre la gran cantidad de telegramas que los diarios londinenses publican constantemente en la sección de noticias, un día apareció éste que apenas ocupaba cuatro líneas:


   


  «Nueva York.—Ha llegado el vapor inglés “Newcastle” conduciendo diez grandes cajas de oro, que han sido depositadas en el Banco Nacional».


   


  Este telegrama, con la variante del nombre del barco conductor, ya había aparecido varias veces en los diarios ingleses, y los súbditos de Su Graciosa Majestad, al leerlo, habían guiñado el ojo maliciosamente, como dando a entender que aquellas constantes salidas del diablejo amarillo, que todo lo puede y lo trastorna, no era un secreto para nadie, pues todos estaban al cabo de la calle en conocer el objeto de aquellas huidas del oro.


  Realmente era así. Todo el mundo estaba seguro de que un día, más o menos lejano, estallaría la guerra en Europa, e Inglaterra, financiera y previsora, se apresuraba a depositar parte de sus reservas amarillas en Norteamérica, calculando que algún día necesitaría hacer grandes compras de material bélico a su aliada espiritual de allende el mar, y con antelación y de un modo seguro, tomaba sus medidas de precaución ante cualquier posible eventualidad.


  Esto era lo que el gran público inglés sabía; pero había otras muchas cosas que ignoraba; entre ellas, que aquellas partidas del codiciado metal mermaban las reservas del Imperio británico y que el Gobierno andaba en gestiones para aumentar el depósito a medida que lo iba mermando.


  Tras esta llegada del «Newcastle» a América se estaba preparando en secreto otra expedición muy importante y al tiempo se hacían negociaciones para adquirir algunos miles de kilos que aumentasen las ya valiosas reservas del Banco de Londres con objeto de poder sostener la guerra económica el mayor tiempo posible.


  Cierta mañana de principios de verano, el subsecretario del ministro de Estado entró en el despacho de su superior con una tarjeta y una carta cerrada, diciendo:


  —Señor ministro: me ha visitado un individuo, cuya tarjeta le entrego aquí, y trae esta carta reservada y confidencial de nuestro embajador en Turquía. Dicho individuo pretende entrevistarse con usted un cuarto de hora, y me ha dicho que mañana, por la mañana, volverá a saber su decisión.


  El ministro, extrañado, tomó la tarjeta, y leyó:


   


  Christian Alew


  en el


  Majestic Hotel


   


  Dejó a un lado aquella tarjeta, que sólo indicaba que el visitante debía de ser rumano o eslavo, y tomó la carta del embajador en Turquía, que venía fuertemente lacrada con un gran sello en el cruce del cierre.


  Rompió el sello, y leyó:


   


  «Excelentísimo señor ministro de Estado: Me tomo la libertad de presentar a usted con ésta, a Mr. Christian Alew, el cual desea sostener con usted una conversación confidencial durante un cuarto de hora. Nada quiero decir del asunto que pretende tratar por si ésta se extraviase; pero sí le adelantaré que conozco el objeto de su visita y que estimo puede ser muy beneficiosa para nuestra nación.


  »Seguro de que será recibido y escuchado, le ruego perdone la recomendación y quedo suyo atento y humilde servidor…»


   


  * * *


   


  Mr. Jorge Digby leyó de nuevo la carta, y luego, guardándola en su caja fuerte, dijo, dirigiéndose al subsecretario:


  —Cuando venga mañana Mr. Alew dígale que le recibiré a las tres en este despacho.


  El subsecretario abandonó la estancia, y el ministro, tomando su cartera, pidió un coche y se trasladó a la Presidencia.


  Allí cambió impresiones sobre el probable motivo de la visita del extranjero, y el presidente le dio carta blanca para obrar con arreglo a su criterio.


  Al día siguiente, a la hora convenida, Mr. Digby, que se encontraba a solas en su despacho, recibió la visita de Christian.


  Venía guiado por el subsecretario, el cual, después de hecha la presentación, se ausentó, dejando solos al ministro y al visitante.


  Era este tipo alto, de elegancia algo afectada y exhibía con ostentación dos grandes sortijas en el dedo anular de la mano izquierda y una pesadísima cadena de oro de bolsillo a bolsillo de su chaleco de fantasía.


  Su rostro atezado, casi cetrino, le denunciaba como el luchador curtido bajo fuertes soles y aires cortantes, y a juzgar por su busto atlético debía de ser hombre de gran fuera, aunque su musculatura no era exagerada.


  El visitante, después de asegurarse de que nadie podía oír sus palabras, dijo al ministro, con un dejo extraño en la voz, adquirido sin duda a fuerza de asimilarse diversos idiomas:


  —Señor ministro, me he permitido molestarle a usted por medio de esa recomendación, porque el asunto que me trae aquí, además de importante, es de una reseña absoluta, se realice o no.


  »Yo, aunque soy rumano de nacimiento, a estas horas no sé exactamente mi nacionalidad, porque por asuntos políticos me vi obligado a abandonar Rumania, y creo que ello me ha privado de la nacionalidad.


  »Esto no me afecta. Soy hombre exclusivamente de negocios y mi patria es aquel país donde pueda vivir bien y sin molestias de ninguna especie. Recientemente he estado viajando en plan de negocios por toda Europa y parte del Asia, y en determinado sitio, que sólo revelaré en momento oportuno, he hecho un “affaire”, como dicen los franceses, tan magnífico, que dudo haya otra persona tan afortunada como yo en estos momentos.


  »En sitio que, como digo, revelaré si llegamos a un acuerdo, alguien ha descubierto un filón de oro de excelente calidad, y debido a lo retirado y abrupto del lugar del hallazgo, el filón ha permanecido ignorado hasta ahora.


  »Los afortunados mortales descubridores de ese filón han ido extrayendo su riqueza con precaución suma y almacenándola en sitio oculto, y yo he adquirido hasta el momento presente una pequeña cantidad —se trata de un millar de kilos—, que pretendo vender a quien mejor me lo pague y más lo necesite.


  »Soy hombre que siento grandes simpatías por Inglaterra, y antes que hacer el ofrecimiento a nadie he decidido poner a disposición de este Gobierno el oro adquirido si le interesa la calidad, la cantidad y el precio.


  »El oro está ya preparado en lingotes y la muestra la traigo aquí; puede ser examinada por un técnico de ustedes si les interesa el ofrecimiento.


  Al decir esto, dejó un pequeño paquete sobre la mesa y, desliándolo, mostró un trozo de metal amarillo de un peso de doscientos cincuenta gramos aproximadamente.


  El ministro, que le oía con cierta curiosidad, tomó el trozo de metal y después de examinarlo un momento lo dejó sobre la mesa, y, tras de una pausa, replicó:


  —Bien, señor Alew, yo no puedo dar a usted contestación alguna en firme, sin antes consultar el caso con el señor presidente y con mis compañeros.


  —Me lo figuro. Le dejo a usted la muestra del oro, y si llegamos a un acuerdo daré los detalles que me sean pedidos.


  —¿Qué precio marca usted a la oferta?


  —Doscientas libras por kilo. Son mil los que tengo preparado, sin perjuicio de nuevas remesas posteriores.


  —Pues por mí no se entretenga. Aguarde su contestación. Hoy a última hora, o mañana por la mañana. En este momento se está celebrando Consejo para tratar de asuntos importantes y llevaré a él esta muestra.


  —Pues espero de usted la llamada telefónica al hotel esta tarde, le pido que si la cosa no interesa se guarde la reserva más absoluta en pago a mi deseo de servir a Inglaterra con preferencia a otras naciones.


  El visitante se levantó y, estrechando la mano del ministro, abandonó el local. Mr. Digby, apena se vio solo, se apresuró a guardar la muestra en la cartera y pedir un «auto» para trasladarse a la Presidencia.


  En ésta, y desde una hora antes, se estaba celebrando una reunión secreta muy interesante.


  El presidente había citado a ella al director del Banco de Londres, al inspector jefe de Scotland Yard, Mr. Jergenson; al ministro de Finanzas y a otros varios miembros del Gobierno a quienes afectaba el asunto que iba a debatirse.


  El señor presidente tomó la palabra, para decir:


  —Señores: Para poder hacer frente con garantías a ciertas compras de material que el Gobierno ha realizado en Norteamérica nos vemos precisados a desplazar cierta cantidad de lingotes de oro que hay que sacar de Inglaterra con el mayor sigilo posible, pues debido a la publicidad que América está dando a nuestros anteriores envíos tememos que un día alguien trate de dar un golpe de mano audaz para apoderarse de alguna de nuestras expediciones, lo que agravaría la situación. Nuestras reservas de oro están mermándose lastimosamente, y si no encontramos medios para adquirir nuevas cantidades de metal temo que esto trascienda y la libra sufra un descenso en su cotización, lo que en estos momentos sería muy peligroso.


  »Yo espero que el señor director del Banco nos diga cómo va la remesa próxima y qué medidas piensa adoptar y quiere que, adoptemos para garantizar la salida con el mayor sigilo y seguridad posibles.»


  El director del Banco tomó la palabra, y contestó:


  —Mi idea es la siguiente: Hasta ahora los envíos los hemos realizado en barcos de gran porte y con cierta ostentación, sin que haya sucedido nada, debido a las precauciones que se tomaron; pero esta vez creo que debemos hacer algo distinto. En los muelles está casi dispuesto a zarpar el vapor «Carlisle», el cual llevará a América cargamento de bacalao. Podemos aprovechar el barco y mandar a él antes de que salga del dique las veinte cajas conteniendo los mil kilos de oro enfundados de forma que parezcan mercancía. Así, cuando el barco se disponga a tomar carga, ya estará el oro dentro, y nadie puede sospechar nada de lo que contiene fuera del bacalao.


  —Me parece muy bien la idea. ¿Tiene usted algo que oponer a ella, Mr. Jergenson?


  —Yo nada. Mi responsabilidad terminará en el momento en que el barco zarpe de los muelles, y hasta ese momento yo me encargo de la custodia del precioso metal.


  —¿Cómo se va a transportar? —preguntó el presidente


  —Yo lo tengo ya todo arreglado y consultado. Alquilaremos un camión de la Casa «Seiffer», diciendo que es para transportar cajas de caudales a Liverpool. Cuando las cajas estén cargadas se da orden de acudir al dique y se descargan, y, como esto es corriente y natural, nadie verá nada sospechoso en ellas. Ya sabe usted que la costumbre es que el oro salga en los camiones del Banco, y así nadie sospechará que esta vez se procede de forma contraria.


  —¿Cuándo quiere usted hacer el transporte?


  —De hoy en quince días, que es la fecha en que el barco estará listo para tomar carga.


  —¿Tiene usted ya todo preparado?


  —Todo.


  —¿Qué necesita usted para garantizar el transporte?


  —Eso lo dirá Mr. Jergenson. Yo creo que con un par de motoristas de confianza bastara. Con que sigan al «auto» a prudencial distancia, por si sucede alguna avería, será suficiente.


  —Mandaré tres. ¿Y en el barco?


  —De eso no sé una palabra.


  —Allí puedo llevar media decena de hombres disfrazados de marineros, que permanecerán a bordo hasta el momento de levar anclas.


  —Me parece bien la idea.


  —Pues encargaré este servicio a Mr. Graven.


  —También me parece excelente la designación. El inspector Graven conoce ya este servicio, por haberlo realizado varias veces y es hombre apto y discreto.


  En aquel momento se anunció la presencia del ministro de Estado, el cual se excusó por la tardanza alegando que era debida a la visita que se había visto obligado a recibir.


  —¿Trae algo interesante?


  El ministro, haciendo honor a su cargo, preguntó:


  —No sé si será discreto hablar sin antes exponer a usted de qué se trata.


  —Es igual, Mr. Digby. Aquí todos estamos enterados a fondo de los secretos de Estado.


  Mr. Digby contó la proposición que el extranjero le había hecho. El señor presidente se mostró encantado de la oferta y entendió que el asunto merecía la pena de ser estudiado.


  —¿Quién es ese Mr. Alew?


  —No lo sé. Trae una carta muy expresiva de nuestro embajador en Turquía y se hospeda en el Hotel Majestic.


  —Bien —agregó Mr. Jergenson—. Aunque la recomendación de nuestro embajador le garantiza, haré una investigación sobre ese sujeto, por si acaso.


  Mientras tanto el director del Banco examinaba la muestra del oro y daba su aprobación, diciendo:


  —Aunque no soy un técnico especializado puedo afirmar que el oro es de excelente calidad. Un poco caro resulta; pero eso depende de cómo haya que pagarlo.


  —No lo ha dicho, como tampoco ha dicho dónde se encuentra la mercancía hasta que sepa si conviene y hable con el señor presidente.


  —Perfectamente. Puede usted avisarle que en principio nos interesa la oferta y que le recibiré mañana, a las diez, en mi despacho particular.


  —No sé cómo avisarle. Conviene que esto se haga con el más absoluto secreto.


  —Yo arreglaré este asunto —dijo el inspector jefe de Policía—. Déjenme que le lleve el recado y así podré charlar con él y enterarme de quién se trata.


  —Magnífico. De esta manera nadie verá nada que se relacione ni con el Banco ni con el Gobierno.


  El presidente recogió la muestra del oro, entregándosela al director del Banco para que los técnicos emitiesen dictamen sobre su calidad, y los reunidos se dispusieron a salir.


  —Arreglen ustedes todo lo concerniente al traslado de las cajas al «Carlisle», y si se presenta alguna dificultad avísenme —dijo el presidente, despidiendo a todos con un fuerte apretón de manos.


   


   


  Capítulo II


   


  EL MISTERIOSO SEÑOR ALEW


   


  El inspector Jergenson se dirigió desde la Presidencia al Hotel Majestic, dispuesto a conocer al misterioso señor Alew.


  Este se encontraba en sus habitaciones, que eran de las más lujosas y caras del suntuoso hotel.


  Jergenson se hizo anunciar como enviado del Ministerio de Estado, siendo recibido inmediatamente.


  El señor Alew le saludó cordialmente, diciendo:


  —¿Con quién tengo el gusto de hablar?


  El jefe de la Policía, mirándole fijamente, contestó:


  —Con Mr. Jergenson, inspector jefe de Scotland Yard.


  El forastero, sonriendo amablemente, le ofreció un sillón, respondiendo:


  —Haga el favor de sentarse. Tengo gran placer en conocer a usted y le felicito, pues es sabido en todo el mundo que su Departamento es el más perfecto de toda Europa.


  —Muchas gracias. No puedo quejarme del personal a mis órdenes.


  —Bien. Pues usted dirá a qué debo el honor de esta visita. ¿Necesita usted examinar mi documentación?


  —Le diré a usted. En otra ocasión no lo haría; pero mañana tiene usted que visitar a solas al presidente del Consejo, y mi obligación me impone saber quién le visita, sobre todo si se trata de un desconocido como usted.


  —¿Cómo sabe que le he de visitar mañana, si aún…?


  —Traigo encargo de Su Excelencia de comunicarle que mañana, a las tres, le recibirá en privado.


  —Perfectamente. En ese caso estoy a sus órdenes… ¿Qué desea usted conocer?


  —En primer término, su documentación y referencias, así como algo que le avale diplomáticamente.


  —Pues aquí tiene usted mi pasaporte, visado por el señor embajador en Constantinopla, de donde procedo. Hoy he entregado una carta al señor ministro de Estado, firmada por el embajador en Turquía, y aquí traigo algunas otras de altas personalidades de la política para otras no menos prestigiosas de aquí.


  El policía examinó minuciosamente el pasaporte, que estaba en regla, echó un vistazo a las cartas de personas para él conocidas, y cuando quedó satisfecho del examen, replicó:


  —Perdone usted las precauciones, pero es un deber que…


  —No tengo que perdonar nada, Mr. Jergenson. Usted cumpla siempre así con su obligación y se evitará usted muchos y muy serios contratiempos.


  El policía se despidió de Mr. Alew y se dirigió a Scotland Yard para dar instrucciones al inspector Graven sobre su misión en el traslado del oro al barco el día señalado.


  Al siguiente, Mr. Alew, vestido de un modo fastuoso y elegante, se presentó en la Presidencia, entregando su tarjeta al ordenanza.


  Inmediatamente fue recibido por el presidente, con el que se encerró en su despacho.


  El visitante recordó su proposición, y el presidente preguntó:


  —¿Cómo haría usted para traer el oro a Inglaterra sin provocar sospechas y cómo lo introduciría usted aquí?


  —Cuando el señor presidente me diga si le interesa mí proposición y me haga una oferta en firme se lo diré.


  —Pues bien: si el oro es de la calidad ofrecida, yo acepto su compra, aunque me parece algo excesivo el precio.


  —Puede que lo sea; pero tenga en cuenta los gastos y las dificultades para traerlo. En este traslado tienen que ganar comisión diversos elementos y no puedo hacer rebaja alguna, si he de sacar mi porcentaje a tono con la importancia del asunto.


  —Pues si el informe de los peritos es conforme, desde ahora le doy palabra de compra.


  —Con eso me basta. Ahora le daré ciertos pormenores del caso.


  »Como dije al señor ministro, este oro ha sido descubierto en cierta escondida región del Irak por gente de espíritu aventurero, dispuesta a enriquecerse rápidamente. Da la casualidad que el jefe de la pequeña expedición descubridora es amigo mío, con el que yo he hecho otros negocios, y al saber que me hallaba de paso en Turquía se presentó allí para hacerme el ofrecimiento. Con él, y disfrazado para no ser conocido, me trasladé al lugar donde tenían almacenados los mil kilos, y en seguida me di cuenta de la calidad del descubrimiento y del valor que éste podía tener para algunas naciones en momentos tan graves como los que atravesamos. Yo soy un hombre que tengo gran simpatía por el espíritu comercial de Inglaterra, y pensé que a ésta le interesaría la compra, que en cualquier momento puede decidir cosas muy graves, y por eso vine directamente a hacer el ofrecimiento, después de cambiar impresiones con mi amigo Mr. Spragne, embajador de ustedes en Turquía. A éste le pareció admirable el asunto y me dió la carta de recomendación para su compañero el ministro de Estado.


  —Perfectamente. A mí no me importa dónde está el oro en este momento, pues eso es cuenta de usted, y no pretendo descubrir el secreto. Sólo quiero saber cómo lo va a traer con seguridad y sin levantar revuelos perjudiciales.


  —Muy sencillo. El asunto tiene dos fases. Una, que corre de mi cuenta, que es traerlo a Inglaterra sin que nadie se entere, y otra, hacerlo entrar aquí sin que aquí se descubra el secreto. La primera la tengo solucionada; el capitán de cierto barco es amigo mío y hombre con el que he hecho negocios, el que embarcará la expedición, sin tratar de inquirir lo que va dentro, y lo traerá hasta Londres. Vendrá como maquinaria, tan bien preparado, que nadie sospechará nada, y lo que sólo falta es que a su llegada las cajas se dejen pasar, sin registrar como si fuese tal maquinaria, hasta cierto local que ya tengo alquilado. Una vez allí, yo les aviso, vienen los técnicos, examinan el oro, lo pesan, lo contrastan y, si están conformes, se lo llevan y después, Su Excelencia me entrega su valor en cheques contra el Banco Nacional de Nueva York en dólares.


  —¿Por qué en dólares y no en libras?


  —Porque esas divisas me servirán a mí para otro negocio tengo que realizar en Norteamérica, y las necesito. Si Su Excelencia está conforme con esto, me basta su palabra para dejar el asunto ultimado.


  —¿Usted corre con los riesgos del traslado hasta los muelles del Támesis?


  —Completamente.


  —Pues no hay más que hablar. ¿Cuándo tendremos aquí el oro?


  —No puedo fijar fecha exacta. Tendré que ponerme en comunicación con mis amigos, no sé si por clave o personalmente, pero como usted nada tiene que hacer hasta el arribo del barco, cuando llegue el momento oportuno me presentaré a Su Excelencia para anunciárselo y pedir la orden para que los bultos no sean abiertos ni registrados por nadie.


  —Conformes. Espero sus noticias lo antes posible.


  —Las tendrá usted pronto, como espero. Este negocio me interesa tanto como a usted y estoy deseando liquidarlo por el peligro de pérdida que para mí supondría descuidarlo. Iré informando a Su Excelencia de la marcha del asunto por medio de notas convencionales, en las que adivinará de qué se trata cuando las lea.


  El visitante se despidió del presidente, el cual quedó muy satisfecho del negocio ultimado.


  Ocho días después recibía por correo una carta, en la que le decía:


   


  «Mi amigo Mr. Or ha embarcado con toda felicidad ayer. Espero recibir su visita dentro de ocho o nueve días a lo sumo.»


   


  El presidente comprendió lo que quería decir y esperó nuevos avisos.


  Tres días después recibió un nuevo aviso, comunicándole que Mr. Or había telegrafiado manifestando que viajaba con toda felicidad, aunque con un ligero retraso, debido al mal tiempo.


  El presidente calculó que la llegada tardaría aún siete u ocho días más y no mostró impaciencia alguna, pues confiaba en que todo marchase bien.


  Entretanto se acercaba la fecha en que debía salir con dirección a Norteamérica la expedición áurea preparada con tanto sigilo, y esto sí le tenía intranquilo, pues la responsabilidad de su salida y del viaje hasta encontrarse en el Banco Nacional de Nueva York le alcanzaba a él por entero.


  El barco estaba ya a punto de emprender la travesía, completamente transformado, y, según cálculos de las Autoridades de Marina, esto podría realizarlo tres días después.


  Celebró varias conferencias con el director del Banco de Londres, el cual le tranquilizó, diciendo que todo estaba preparado y que el embalaje se había efectuado con el mayor secreto, por lo que estaba seguro de que el asunto no había trascendido fuera del Banco, y esto entre contadísimas personas.


  Entretanto, Mr. Jergenson había ordenado al inspector Graven que se encargase de la custodia del oro, y éste había tomado todas las precauciones posibles para garantizar su llegada al barco.


  Tres motoristas, vestidos de paisano y con motocicletas particulares para no llamar la atención, seguirían al camión a prudente distancia para dar la sensación de que éste no era vigilado, y en el barco había instalado ya seis agentes de confianza, entre los que se encontraba Hoad, para que recibiesen las cajas, vigilasen su embarco y las custodiasen hasta que la nave, una vez cargado el bacalao, abandonase los muelles del Támesis.


  El embarco debía verificarse al día siguiente, a las diez de la mañana, y el camión tendría un itinerario marcado de antemano por las vías más concurridas, único modo de caminar con más seguridad y llamar menos la atención.


  El inspector dió cuenta al jefe de las medidas tomadas, éste las pasó al director del Banco, el que, a su vez, las comunicó a la Presidencia, y recibido el visto bueno todo quedó preparado la tarde anterior para verificar el traslado.


  El camión se había alquilado para el día siguiente, a las nueve, pues en una hora se pensaba tenerlo cargado y en disposición de partir.


  Y todos muy satisfechos, por estar seguros de que la operación se llevaría a efecto sin contratiempo alguno, se retiraron a sus domicilios respectivos a esperar la hora del embarque.


  




  Capítulo III


   


  UNA DESAPARICION MISTERIOSA


   


  A la mañana siguiente, el inspector Graven madrugó, y a las ocho ya estaba en Scotland Yard, pasando revista a los encargados de vigilar el camión en las «motos».


  Después de darles orden para que a las diez en punto se encontrasen a veinte metros de la salida posterior del Banco, pero en distintos sitios, tomó un «auto» y se dirigió a aquél para vigilar por su parte el embarque del oro.


  A las nueve en punto llegó el camión. Era éste un pesado vehículo, todo cerrado y capaz para transportar todas las reservas de oro del Reino Unido.


  Graven examinó atentamente al conductor y al ayudante, y nada dedujo de sus caras risueñas y atezadas de hombres acostumbrados a caminar por las carreteras continuamente.


  En menos de una hora se hizo la carga, y a las diez en punta se dió orden al conductor de salir, marcándole un itinerario determinado.


  Cuando el inspector les vio salir a marcha lenta y a los motoristas seguirle a prudente distancia tomó su «auto» y se dirigió rápidamente a los muelles para entrevistarse con Hoad y esperar allí la llegada del oro y presenciar el embarque.


  El camión siguió fielmente el camino trazado, sin contratiempo alguno. Nadie fijó su atención en el vehículo y todo iba tal y como había sido previsto.


  Próximamente a mitad del camino ocurrió un incidente, al parecer, sin importancia. Cuando el camión desembocaba en el cruce de dos calles, seguido a veinte metros por las motocicletas, y daba vuelta a una esquina, dos «autos», que iban en dirección opuesta, se enfrentaron, chocando levemente. Como la calle por aquel sitio era algo estrecha los coches obstruyeron la salida, al interponerse entre el camión que había dado ya la vuelta y las «motos», que habían quedado al otro lado de la calle.


  Los conductores, muy indignados, se increparon, achacándose mutuamente su falta de pericia, y los motoristas, viendo que perdían de vista al camión, intervinieron, ordenando enérgicamente a uno de los conductores que retrocediese para dejarles pasar. El conductor obedeció y los motoristas cruzaron, torciendo la bocacalle, temerosos de haberse distanciado del coche, pero afortunadamente le vieron caminar a lo lejos.


  Acelerando la marcha, volvieron a colocarse a la prudencial distancia que llevaban al salir y la cosa no pasó de aquel retraso involuntario.


  Así caminaron hasta llegar a los muelles, donde el camión se detuvo frente al sitio donde estaba anclado el «Carlisle».


  Graven, que esperaba la llegada del camión, se acercó a éste; pero al fijarse en el conductor, cuya cara no lo recordaba la de aquél que él había visto una hora antes en la banqueta, palideció, acometido de un temor supersticioso, y preguntó:


  —¿Qué esperan ustedes?


  —No lo sabemos. Nos han enviado aquí con orden de esperar para cargar unos bultos en un vapor que se llama el «Carlisle», y estamos esperando que nos den orden de sacar los bultos.


  Graven, como loco, corrió hacia los motoristas, que se habían parado a unos treinta metros de distancia, y les preguntó con voz alterada:


  —¿Dónde está el camión que han venido ustedes escoltando?


  —Ahí le tiene usted —y señalaban el vehículo con cuyo conductor había estado hablando Graven.


  —¿Ese?… ¿Están ustedes seguros?


  —¿Cómo que si estamos seguros?


  —Sí; porque ese coche no es el que ha salido del Banco delante de ustedes.


  —Yo le digo a usted que sí —contestó uno de los motoristas—. ¿Se ha fijado usted en el número de la matrícula? Yo lo hice cuando arrancamos y es la misma: X. D. 1.546.


  Graven quedó anonadado. Efectivamente, había reparado en el número y era el mismo.


  Volvió al coche e hizo abrir las compuertas traseras delante de los motoristas. El coche estaba vacío y allí no había ni señal del oro.


  Los agentes se quedaron como quien ve visiones y no acertaban a comprender qué había sucedido. Graven, por su parte, recobrando la serenidad, empezó a interrogar a los policías sobre lo que habían hecho durante el recorrido, y, por fin, vino a averiguar el incidente que les había separado durante tres minutos de la vista del coche.


  Pero en aquel tiempo no era posible descargar el camión en plena calle, aparte de que aquel coche no era el que había salido del Banco.


  Para Graven no fue difícil descubrir el ingenioso truco. Alguien estaba enterado de la salida del camión y del itinerario que había de recorrer y había concebido la idea de cambiar el coche. ¿Cómo? Esto era lo que tenía que averiguar.


  Montando en el camión se dirigió a la Casa que alquilaba los carruajes, entrevistándose con el gerente.


  Después de un minucioso interrogatorio vino a sacar los siguientes datos:


  El día anterior se había presentado en las oficinas un individuo, al parecer patrono de un barco, el cual había alquilado un camión para conducir carga a bordo del navío. Pagó por adelantado y pidió tener el coche listo y a punto de salir a las diez menos cuarto. A esa hora se presentó en las oficinas y montó en el vehículo con el conductor y el ayudante, diciéndoles por dónde debían ir, pues esperaba recoger en el camino a dos de sus hombres para llevarlos al puerto.


  Al llegar a cierta calle les hizo parar un momento, pues era allí donde debían estar; pero a los cinco minutos, después de rebuscar mucho, se apeó, diciendo: «Marchen ustedes al puerto y espérenme allí, que yo buscaré a mis hombres por alguna taberna de estas calles. Y los hombres del camión siguieron adelante hasta los muelles.


  Graven, que estaba estudiando todas las posibilidades del robo, preguntó:


  —¿Han alquilado ustedes más camiones hoy?


  —Hasta ahora, no, señor.


  —¿Están entonces aquí todos los coches?


  —No, señor. Ayer alquilé uno para hacer un viaje de carga a Norwich y no espero que vuelva hasta mañana.


  —¿Quién hizo el alquiler?


  —Un abastecedor de piensos. Aquí tengo el nombre.


  Y tomando el libro leyó: «Mr. Jack Barnes.»


  —¿Vinieron a buscar aquí el coche o éste tenía sitio designado donde presentarse?


  —Sí. Dieron orden a los conductores de presentarse por la mañana en una finca que hay al final de la carretera de Bristol


  —Muchas gracias. Es cuanto necesitaba saber.


  Graven tomó un auto, y a toda marcha se dirigió a la carretera, no tardando en dar con la casita indicada. Sin contemplación alguna, empujó la puerta, pues nadie contestaba a sus llamadas, y la puerta cedió al empuje de su recia humanidad.


  La casa estaba desalquilada, y, después de recorrerla, encontró en la cocina, muy bien atados, a dos hombres, a los que soltó las ligaduras.


  Estos, que se encontraban entumecidos, pues llevaban desde el día anterior en aquella situación, explicaron al inspector su odisea. Habían sido enviados con el camión a recoger al alquilador para salir con él a Norwich, y cuando llegaron, éste, que les esperaba en la puerta, les invitó a entrar a tomar un trago. Apenas traspasaron la puerta se sintieron cogidos por brazos férreos, que les maniataron y amordazaron, dejándoles como fardos en la cocina. Por dos veces se había presentado un individuo con la cara tapada a darles de comer, diciéndoles que no tardarían en ser libertados, pues según sus palabras, «creía al inspector Graven tan listo que daría con su paradero antes del mediodía».


  Esto hizo palidecer intensamente al inspector. Aquello tenía el sello especial audaz e ingenioso del solo hombre que era capaz de hacer esta clase de trabajos con tal minuciosidad y lujo de detalles: Max Pogge.


  A Graven no le cabía duda de que todo aquello era obra del célebre ladrón. Max había estado callado y quieto bastantes meses; pero con esto comprendía que había vuelto a su vida activa, y el primer golpe que intentaba era éste, de una audacia tal que era difícil de igualar.


  Ahora recordaba las frases principales de su última carta. «El Estado se había incautado de parte de su fortuna, y él se desquitaría, rescatando de manos del Estado el caudal intervenido». Al robar el oro del Banco había robado al Estado su importe, y con ello quedaba la cuenta saldada.


  Pero mil kilos de oro no eran un diamante, que se esconde y se vende de cualquier modo. Aquella masa dorada abultaba mucho, y era difícil darle salida, y esta dificultad podía ser muy bien la que hiciese fracasar al ladrón si en su temeridad pretendía deshacerse de ella para convertirla en dinero.


   



   


  Capítulo IV


   


  ¡HA LLEGADO MR. OR!…


   


  Aquella misma mañana, poco antes de las diez, el ministro de Estado recibió un aviso telefónico del misterioso señor Alew para rogarle comunicase al Presidente del Consejo, de su parte, «que Mr. Or llegaba al día siguiente, y que le rogaba le recibiese aquella misma mañana.»


  El ministro trasladó el aviso a la Presidencia, y el Jefe del Gobierno dió orden de telefonear a Alew al hotel, diciendo que a las once le recibiría.


  Alew se presentó a la hora indicada, y después de los saludos de rigor, le explicó:


  —Señor Presidente, creo que todas las dificultades están vencidas. Tengo noticias recientes comunicándome que el oro llega mañana por la mañana a Londres en el vapor «Asia», procedente de Turquía, y sólo espero la orden escrita de Su Excelencia para que los cajones donde viene consignado como maquinaria no sean abiertos y registrados.


  —Perfectamente. Voy a dársela a usted. ¿Cómo va usted a arreglárselas para hacer el transporte, y adonde?


  —¿Me permite usted que me reserve todos esos datos? Soy hombre precavido, y temo una indiscreción hasta de las paredes. Como a Su Excelencia sólo debe interesarle recibir el oro, en el momento oportuno tendré mucho gusto en comunicarle dónde se puede recoger y cómo. Entonces debe acudir con cuantos elementos de seguridad estime precisos; pero mientras temo que la intromisión de alguien pueda dar la voz de alarma, estropeándolo todo, y prefiero hacer las cosas por mí mismo. Su Gobierno tendrá en el momento preciso el oro a su disposición, y, entre tanto, como yo soy el responsable de él y el que lo perdería si sucediese algo antes de su entrega, recabo que se me permita manipular libre de injerencias extrañas.


  —Por mi parte no pongo inconveniente a ello. Aquí tiene usted el permiso para que no registren los bultos en la Aduana, y espero su aviso para verificar la entrega.


  —Con eso me basta. Si mañana por la mañana llega, como me anuncian, creo que por la tarde podré comunicarle cómo y dónde pueden recogerlo.


  Mr. Alew se disponía a despedirse del Presidente cuando el timbre del teléfono particular repicó insistentemente. Pidiendo perdón se dirigió al teléfono, y tomó el auricular:


  —¡Alló!… ¿Quién habla? ¡Ah!… ¿Es usted, Mr. Jergenson? ¿Ha llegado eso con felicidad?


  Mr. Alew, que se había retirado a un rincón del despacho para no ser indiscreto, vio cómo el Presidente palidecía y cómo le temblaba la mano que sostenía el aparato, al tiempo que balbucía:


  —¿Cómo?… ¿Qué está usted diciendo?… ¿Que, ha desaparecido en el camino?… Pero ¿está usted loco?… ¡No!… ¡Haga el favor de venir aquí inmediatamente!


  Su Excelencia colgó el auricular nervioso y todo demudado, y se dirigió a su visitante, diciéndole:


  —Perdóneme; tengo que tratar un asunto grave con el inspector jefe de Policía y no puedo atenderle más.


  —¡Ah, sí; Mr. Jergenson! Muy simpático y agradable. Tuve ocasión de conversar con él un rato, y demostró ser hombre muy listo. A mí me exigió que le mostrase toda mi documentación para asegurarse de quién era antes de visitar a Su Excelencia; pero no me molestó la cosa lo más mínimo. Cumplía con su deber, y es hombre a quien no se le debe escapar nada.


  —Sí, es hombre a quien no se le debía escapar nada: pero nadie es infalible en este mundo.


  El Presidente alargó su mano al visitante, y éste, después de estrecharla, prometió avisarle tan pronto como todo estuviese dispuesto.


  Cuando Su Excelencia quedó solo se dedicó a pasear por el despacho a grandes trancos. La noticia que acababa de transmitirle el jefe de Policía era algo tan inaudito e inverosímil que estaba deseando que Mr. Jergenson llegase para que le aclarase sus palabras.


  Este se presentó un cuarto de hora después en la Presidencia acompañado del inspector Graven. Ambos iban lívidos y descompuestos.


  Apenas Su Excelencia los vio entrar, cerró la puerta del despacho con violencia, y, encarándose con el jefe, preguntó chillonamente:


  —¿Quiere usted explicarme qué cuento chino me ha endilgado por teléfono?


  —Desgraciadamente no es ningún cuento, Excelencia: la expedición ha sido escamoteada por el camino, de forma tan audaz e ingeniosa, que sólo un hombre en Inglaterra es capaz de llevarla a cabo.


  —¿Quién?


  —Max Pogge.


  —¿Cómo? ¿Pero no se aseguraba que, después de su fuga, se había trasladado a América?


  —Eso se creyó, sobre todo durante la tranquilidad y el anónimo en que ha permanecido tantos meses; pero, sin duda, se ocultaba para planear este golpe de efecto, y ha salido de su oscuridad en el momento preciso.


  —No puedo creerlo. Para dar un golpe así hacen falta muchísimos datos, que él no podía poseer.


  —Pues no le quepa duda de que los poseía. Ya verá cómo tiene el cinismo de contarnos todos los detalles.


  —Bien… Eso está por ver. Lo que yo necesito ahora es saber cómo ha podido realizarse el robo.


  Graven tomó la palabra, y contó al Presidente todo lo que había podido averiguar hasta aquel momento. Cuando terminó su relato, el Presidente, asombrado, replicó:


  —Indudablemente, el robo ha tenido que cometerse, como ustedes suponen, durante el choque de los dos coches. Todo tenía que estar maravillosamente previsto para suplantar al verdadero camión con otro durante los breves momentos que los motoristas se vieron detenidos por los vehículos de la colisión, que debían de estar preparados para el caso; pero todo esto requiere mucho aparato, cómplices, coches y camiones a voleo, y la Policía debe servir para algo.


  —Se están haciendo todas las indagaciones imaginables para encontrar un cabo que nos dé el hilo de este robo; pero tenga en cuenta Su Excelencia que ha sucedido hace poco más de hora y media y que aún no ha habido tiempo material para ordenar siquiera las pesquisas.


  —Pues háganlo, aunque haya que movilizar toda la Policía sólo para eso. El camión debe de estar en alguna parte, y por él se podrá seguir el rastro a lo demás.


  —Ya se están haciendo investigaciones por toda Inglaterra para encontrarlo.


  —Pues márchense a continuarlas, y ténganme al corriente de lo que ocurra. No olviden que, si esto llega a trascender, el escándalo que se produciría sería algo terrible.


  —Ya lo hemos calculado, y por eso trabajamos discretamente, aunque ello produzca cierta lentitud.


  Los policías se despidieron del Presidente bastante amoscados por la irritación que éste había demostrado hacia ellos, y se marcharon a continuar sus investigaciones.


  Dos horas después comunicaron desde Windsor que en un tupido bosque de aquella localidad había sido hallado un camión de la casa Seiffer, cuyo número de matrícula era el X. D. 1546. Estaba muy bien disimulado con ramaje de árboles, y cubierto con una amplia lona.


  El vehículo aparecía completamente vacío, y en torno de él se observaban las huellas de otro coche pesado —quizá un camión—, huellas que se dirigían hacia la carretera de Windsor a Oxford, desvaneciéndose en ella. Allí se acababa el rastro, y por más que se hicieron indagaciones no se pudo averiguar por dónde se habían llevado el oro, ni se encontró a nadie que facilitase dato alguno.


   


  * * *


   


  Durante la tarde del día siguiente y mientras la Policía seguía en sus infructuosas pesquisas, Mr. Alew llamó a la Presidencia para comunicar «que Mr. Or había llegado a Londres con toda felicidad». El presidente rogó a Alew que pasase a visitarle, y éste pidió que demorase la visita hasta la mañana siguiente.


  Al otro día, a las diez, se presentó en la Presidencia muy alegre y satisfecho.


  —Señor presidente —dijo—, he cumplido mi oferta. El oro está en el corazón de Londres, esperando que Su Excelencia disponga lo necesario para su examen y control.


  —¿Todo ha marchado bien?


  —De modo magnífico. El «Asia» llegó ayer por la mañana felizmente. Yo le esperé con una camioneta, y los bultos fueron cargados, sin que la Aduana mostrase el menor interés en examinar su contenido, en vista de la orden expresa que les presenté. Una hora después eran descargados en el local destinado al efecto, y allí esperan su recogida y traslado.


  —¿Podemos ir ahora mismo?


  —Si Su Excelencia quiere, sí; pero… Yo le rogaría que, cuando se decida, lo haga con el director del Banco y un técnico, que examine el oro. Es imprudente que personas de su importancia hagan visitas, pues por ser harto conocidas darían lugar a comentarios suspicaces, que creo es conveniente evitar. Si Su Excelencia lo cree oportuno, yo puedo recogerle en mi auto, junto con el director del Banco y el técnico. De esta forma nadie tendría tiempo para sospechar nada.


  Después de meditarlo, el presidente accedió, citándole a las cuatro en su domicilio particular.


  Luego avisó al director del Banco para que estuviese preparado media hora antes, y al jefe de Scotland Yard para que les acompañase.


  A las tres y media, Mr. Alew se presentó en el Banco, recogiendo al director y al técnico, y de allí se dirigió al domicilio del Presidente, donde se les unieron éste y el jefe de la Policía.


  Media hora después, el auto paraba en una travesía de Regent Street, a la puerta de una tienda de dos huecos, sobre la cual, un rótulo pintado sobre blanco lienzo, advertía:


   


  Adquirido para talla de reparación de maquinaria.


  Próxima apertura.


   


  —¿Está aquí? —preguntó el Presidente.


  —Sí, Excelencia. Ha sido lo mejor para evitar sospechas. Cuando el camión descargó los bultos con la etiqueta de maquinaria, la gente lo encontró a tono con el local, y no tuvo por qué hacer comentario alguno.


  El auto entró por una de las amplias puertas después que Alew llamó de un modo especial.


  En el interior les recibió un individuo con tipo de mecánico, sin que apareciese nadie más en el establecimiento.


  Por el local se veía esparcidas gran cantidad de chatarra, que si no servía para nada justificaba la clase de industria que, al parecer, iba a funcionar allí.


  Alew les indicó que era preciso bajar a la cueva, y descendieron por una pina escalera. En el fondo, diez pequeñas cajas, ya abiertas, con las etiquetas indicadoras de «maquinaria» y los controles de embarco y travesía, se mostraban a los ojos de los visitantes.


  El técnico, a una invitación de Alew, se inclinó sobre una de las cajas, y extrajo una barra de metal amarillo mate, que examinó. Luego, con los aparatos que llevaba en una cartera, hizo pruebas sobre diversas piezas; declarando que el oro era de excelente calidad.


  —Bien —dijo el presidente—. En ese caso, una vez que usted haya comprobado la calidad de todas las barras, hay que trasladar los bultos al Banco.


  —Yo me encargo de ello —dijo Alew—. Tengo aun sin devolver la camioneta alquilada que las ha traído, y en ella puede salir de aquí sin llamar la atención.


  —En ese caso —añadió el presidente—, que el señor director pida un par de hombres al Banco para que ayuden a cargar, y que Mr. Jergenson monte con ellos en la camioneta o les siga en el auto de Mr. Alew.


  —Creo que será mejor que los dos sigamos en el auto, para mayor garantía. Hasta que no vea las cajas en el Banco no estaré tranquilo.


  Tal y como se había proyectado se realizó la operación, y sobre las siete de la tarde la camioneta entraba en el patio del Banco con toda felicidad.


  Mr. Alew se despidió cordialmente del inspector jefe de Policía, dándole las gracias por su ayuda, y se retiró a su hotel.


  Al día siguiente se presentó en la Presidencia pidiendo hablar con Su Excelencia.


  Este le recibió muy amable, preguntando:


  —¿Qué desea usted? Supongo que cobrar el importe de su entrega.


  —Así es, Excelencia, y saber si está satisfecho y quiere que le prepare otra expedición.


  —¿Por qué no?'¿Es fácil repetirla?


  —Lo intentaré, a ver si me sale tan bien como ésta.


  —Pues hágala, que la acepto. Ahora le entregaré a usted un cheque por doscientas mil libras contra el Banco de Londres, y el director ya sabe lo que tiene que hacer para la entrega.


  —¿Le advirtió a Su Excelencia la condición de pagarme en dólares?


  —Sí, señor.


  Alew se despidió del Presidente y se dirigió al Banco, donde pidió ver al director. Este aceptó el cheque, y le entregó una cantidad en dólares y varios nuevos cheques para ser canjeados en otros Bancos por las divisas norteamericanas.


  Alew, muy satisfecho, le estrechó la mano, diciendo:


  —Si no hay nada que lo impida, espero hacer pronto otro negocio tan productivo como éste.


  Y abandonó el Banco, desapareciendo en el auto, que le esperaba a la puerta.


   


   


  Capítulo V


   


  ¡ESTAMOS EN PAZ…!


   


  Pasaron más de quince días sin que Graven ni los agentes a sus órdenes avanzasen un solo paso en las pesquisas para localizar el paradero del oro y encontrar una pista que les diese el rastro de los ladrones.


  Pero una mañana, cuando el célebre inspector entraba en su despacho de Scotland Yard, encontró sobre su mesa una abultada carta, en cuyo sobre reconoció rápidamente la letra clara, alta, enérgica y elegante de Max Pogge.


  Rasgó el sobre con mano nerviosa, y leyó:


   


  «Mi querido inspector:


  »Perdóneme si no le escribí antes, como es casi costumbre en mí, anunciándole mis planes; pero esta vez el asunto era tan escabroso y delicado que la más leve indiscreción hubiese estropeado uno de los golpes más bonitos y audaces que yo he realizado en mi vida.


  »Supongo que habrá usted adivinado que se trata del robo de los lingotes de oro del Banco de Londres, y le aconsejo no se esfuerce en buscarlos, pues han vuelto al Banco dos días después de desaparecer, entregados por mí en persona al señor presidente del Consejo de Ministros.


  »Claro es que no se los he devuelto graciosamente, sino a cambio de doscientas mil libras en moneda americana, la cual está ya a buen recaudo.


  »Esta cantidad era la que el Estado me debía, y me he cobrado de ella, aunque para conseguirlo he tenido que verificar algunos gastos extraordinarios, que no he querido cargar en cuenta a cambio de lo mucho que me he divertido estos días a expensas de todos.


  »Yo no sé si sabrá usted que he vendido al Gobierno mil kilos de oro, extraídos de un yacimiento fantástico, que yo me inventé, en el Irak, y que esos mil kilos no han sido otros que los robados al Banco de un modo sencillo e ingenioso.


  »Yo sé, por las investigaciones que ha realizado usted, que a estas horas tiene una teoría justa de cómo se llevó a efecto el escamoteo. Dos íntimos amigos míos, interesados en el negocio, ocuparon los puestos de los empleados del camión que debían recoger las cajas en el Banco, y con ellas desaparecieron en momento oportuno hasta el sitio donde ha sido encontrado disimulado el camión. Allí les esperaba yo con una camioneta, donde se trasladó el oro a cierta tienda de arreglar maquinaria, que su jefe de usted conoce, y allí fue depositado en unas cajas que, al parecer, acababan de llegar de Turquía, aunque jamás han visto el Bósforo. Otros dos amigos, conduciendo autos de pacotilla, se apresuraron a chocar en cierta calle para impedir por tres minutos el paso a los motoristas, y durante ese tiempo yo hice colocar en la ruta del primer camión, ya desaparecido, otro idéntico, que fue el que inocentemente llegó hasta los muelles en busca de una carga imaginaria, como usted sabe.


  »De esta manera sencilla fue robado el oro, y tan seguro estaba de mi plan, que el mismo día visitaba al señor presidente para ofrecerle la venta de los mil kilos de oro a 200 libras, cuyo precio me aceptó, resarciéndome con él de la cantidad que tenía en deuda conmigo.


  »Yo le hice creer que el oro venía de Turquía como si se tratara de maquinaria, aunque para cubrir el expediente lo que vino de Turquía en unos cajones era una partida de pieles magníficas, que he pasado de contrabando, amparado por una orden del propio señor presidente para que no fuesen registrados los bultos. Estos llegaron a la tienda indicada, de donde salieron rápidamente para lugar desconocido.


  »En las cajas se introdujo el oro, y en ellas llegó al Banco, donde luego se me abonó su importe en dólares, que tengo ahora a buen recaudo


  »Confieso que para todo esto he tenido que viajar a Turquía, hacerme amigo del embajador de Inglaterra allí, para que me diese cartas de presentación y me pusiese a cubierto de sospechas, y trabajar mucho y bien, secundado por leales amigos; pero a estas fechas he vencido, y me considero más fuerte que nunca.


  »Yo le diría cómo me he enterado de las expediciones de oro a Norteamérica y cómo sabía cuándo iba a salir la que yo escamoteé; pero… sería poner en evidencia al propio director del Banco, al que le estoy muy agradecido por los datos que, sin sospecharlo, me ha facilitado.


  »Sólo le diré que por tres veces le he visitado como si fuese míster Maxwell el subsecretario de la Presidencia para pedirle datos en nombre de Su Excelencia, y que me los facilitó tan minuciosos que he sabido, día a día, todo lo que se iba a realizar, y así he estado tan al tanto de las cosas como el propio director del Banco.


  »A última hora estuve tentado de no entregar el oro y quedármelo, pero era muy engorroso deshacerse de él, y como buen patriota, preferí vendérselo al Gobierno para que adquiera material de guerra por si un día, no lejano, lo necesita.


  »No se moleste en buscarme ni a mí ni a mis amigos, porque estamos a muchas millas de Londres. He de descansar un poco tiempo, y sólo me ocuparé de colocar el contrabando de pieles, que también resultará un negocio muy saneado.


  »Le cedo a usted la tienda que alquilé con lo que hay dentro, aunque sólo podrá venderlo como hierro viejo, y también le cedo una camioneta, comprada de segunda mano, que encontrará en el interior. Esta se la puede entregar al Banco para su uso. 


  Sin otro particular, y hasta que nos encontremos de nuevo, le saluda atentamente su enemigo y admirador,


  MAX POGGE.»


   


  Graven, furioso, tomó la carta y se la envió al presidente. A fin de cuentas, éste era el principal culpable indirecto del asunto, por haber comprado el oro, y siendo así, debía cargar con su parte de responsabilidad.


  FIN
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